
 
 
 
 
 
 

un monólogo para casting de Marc Egea 
La pastilla 

 

 

BOXER:  ¡Apaga la luz, corre la cortina! Escúchame bien: No he tomado la pastilla. 

Calla, calla, escúchame: Esta mañana no he ido a la toma. Es todo mentira. He 

estado investigando, no hubo ninguna explosión, ningún meteorito. Es mentira, todo 

mentira. Jamás hubo una brecha en la atmósfera. Se lo inventaron. El aire está 

perfectamente bien. La pastilla no sirve para nada. Es todo un montaje. Quieren 

controlarnos. La gente tiene miedo, y el miedo paraliza. Eso es lo que han 

conseguido. Quieren que creamos que nuestra vida depende de esa pastilla. Y no es 

verdad. La pastilla sólo sirve para mantenernos sumisos, paralizados. Mientras 

creamos que la pastilla nos salva la vida cada mañana, les pertenecemos, ¿no te das 

cuenta? Piénsalo: ¿Por qué tenemos que tragarnos la pastilla delante de un 

funcionario? ¿Por qué no podemos tomarla en casa? ¿Por nuestro bien? ¿Por si 

alguno decide acabar con su vida no tomando la pastilla? Muy bien. ¿Sabes que le 

pasará al que haga eso? ¿Sabes qué le pasará? Nada. Seguirá respirando igual, 

porque este aire no mata. Esta mañana no he ido a la toma, llevo casi dos días sin 

pastilla… y… mírame, estoy bien. No soy un superhombre. Soy la prueba clara de 

que todos podemos vivir sin pastilla… Porque esto no ha sido más que una invención 

del Gobierno. 

Hay que acabar con este engaño. Mañana iré a la ceremonia del Quinto Aniversario. 

Sí, sé cómo entrar, lo he estado planeando. Iré hasta la escalinata y, en el momento 

de la ofrenda, con todas las televisiones allí, lo proclamaré, haré que todo el mundo 

lo sepa. Y pondré fin a esta mentira. 

Sé lo que me pasará después. Llevan todo el día buscándome… para matarme. De 

momento, estoy teniendo suerte. Nadie les burla durante tanto tiempo –por eso nadie 

sobrevive si no toma la pastilla–. Tranquila, aquí no se les ocurrirá buscar, aquí no. 

Estoy a salvo, estás a salvo. Déjame pasar la noche aquí. Sólo esta noche, mañana 

me iré. Déjame, por favor. Podemos elegir. El aire está limpio, no les necesitamos, 

somos libres. Deja el teléfono, déjalo. Puedes hacerlo. 

 

 

 

 


